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			Abuso Sexual contra niñas, niños y adolescentes
Impacto subjetivo y encrucijadas legales


			Osvaldo Fernández Santos


			El autor tiene una vasta y rigurosa formación teórica y lleva adelante una práctica profesional como psicólogo en el interior de un juzgado de menores. En este texto tiene una aguda mirada sobre los procesos de desubjetivación que padecen nuestras infancias y adolescencias violentadas sexualmente. Pero sería injusto no enmarcar la oportuna llegada de este libro en las luchas políticas que vienen librando los feminismos, los colectivos LGTBQ+, los colectivos de familiares protectores, la Mesa Nacional contra el abuso sexual, los movimientos contra el backlash, junto a muchas otras organizaciones y sectores de la población para desenmascarar todas las formas en las cuales el poder patriarcal, en alianza con el capitalismo salvaje, intentan un crecimiento recargado. 


			Por eso quisiera rescatar entre tantos valores de este libro, el que su autor tenga la inteligencia y la sensibilidad de leer desde un pensamiento crítico, un sistema de poderes que se agazapan de manera infame en las mentiras del falso síndrome de alienación parental, para denunciar sus maniobras en el quehacer judicial.


			Saludamos la aparición de este libro que resultará un aporte insoslayable, y que marcará un antes y un después en la formación y en la fundamentación necesaria para la elaboración de informes por parte de los profesionales peritos/as y para los/las que realicen entrevistas testimoniales en Cámara Gesell. También para las/ los estudiantes de las carreras de Derecho y Psicología en las universidades del país. Resultará además un material muy valioso para los/las psicólogos/as que reciben en sus consultorios pacientes que atravesaron un traumatismo sexual de cualquier edad.
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			Psicoanalista, psicólogo (UBA) y perito psicólogo del poder judicial de la Provincia de Buenos Aires desde el año 1997. Fue residente y jefe de residentes de psicología en el Hospital Diego Paroissien de La Matanza. Se desempeñó como supervisor del equipo de Psicología de Niñez y Adolescencia del Hospital Municipal de Morón. Integró la Coordinación de la Comisión Provincial de Peritos de la Asociación Judicial Bonaerense. Ejerció como docente en la UBA, UNMDP y en el Consejo de la Magistratura del Poder Judicial de la Nación. Es coautor en varios libros y autor de numerosos artículos sobre la problemática.


		


	

		

			

			


		


		

			[image: ]


			Colección Psicoanálisis, Sociedad y Cultura


			Diagramación E-book y arte de tapa: Mariana Battaglia. 
La ilustración de tapa fue realizada con la obra del artista Ricardo Roux, El Shot, 2007.
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			Prólogo
Susana Toporosi


			¡Impactada por la calidad de lo que se puede llegar a producir cuando un psicoanalista trabaja y escribe desde un pensamiento crítico!


			Osvaldo Fernandez Santos tiene una vasta y rigurosa formación teórica y lleva adelante una práctica profesional en pericias y declaraciones testimoniales en Cámara Gesell con niñas, niños y adolescentes desde hace muchísimos años en el fuero penal de Morón, Provincia de Buenos Aires. Son herramientas fundamentales en el servicio de justicia.


			En este libro analiza y desnuda las prácticas cargadas de desconocimiento y/o de falta de escrúpulos que abundan en una de las instituciones de la sociedad que más naturaliza y reproduce los estigmas de clase, género y generaciones como es la justicia argentina. 


			Habiendo transitado muchísimos años en la práctica profesional como psicólogo en el interior de un juzgado de familia y en una asesoría pericial de niñas, niños y adolescentes tiene una aguda mirada sobre los procesos de desubjetivación que padecen nuestras infancias y adolescencias violentadas sexualmente. Desnuda con una ética implacable las prácticas dentro de lo que debiera ser un espacio de garantía de restitución de derechos para esos sujetos ya arrasados por las peores crueldades para un ser humano, que suele resultar en su inmensa mayoría un espacio de revictimización. 


			Pero sería injusto no enmarcar la oportuna llegada de este libro en las luchas políticas que vienen librando los feminismos, los colectivos LGTBQ+, los colectivos de familiares protectores, la Mesa Nacional contra el abuso sexual, movimientos contra el backlash, junto a muchas otras organizaciones y sectores de la población para desenmascarar todas las formas en las cuales el poder patriarcal, en alianza con el capitalismo salvaje, intentan un crecimiento recargado. 


			El territorio de las denuncias por abuso sexual infantil, sobre todo intrafamiliar, es uno en el que más se libran esas batallas. Ante los avances en la detección de los traumatismos provocados por estas feroces agresiones por parte de en su mayoría varones progenitores que deberían cuidar y proteger a esa niña, niño o adolescente, el Poder recrea sus instrumentos para negar lo que está a la vista al servicio de que su estructura patriarcal, conservadora, no sea puesta en jaque. Utilizan cualquier falsedad: que las víctimas mienten, que “co-construyen” sus memorias con adultas que los quieren separar de sus hijos, o que sus dichos están “contaminados” o “inducidos” por, entre otras, las madres y las psicólogas clínicas de los niños/as. 


			Por eso quisiera rescatar entre tantos valores de este libro, el que su autor tenga la inteligencia y la sensibilidad de leer desde un pensamiento crítico, un sistema de poderes que se agazapan de manera infame en las mentiras del falso síndrome de alienación parental, para denunciar sus maniobras en el quehacer judicial.


			Osvaldo Fernandez Santos, teniendo como interlocutores a esos diversos/as operadores/as del poder judicial que miran la realidad a través de una lente que sólo reconoce jerarquías, responde con fundamentos teóricos precisos dando cuenta de todo el conocimiento adquirido al servicio de un psicoanálisis con una perspectiva de infancia, de derechos humanos y de género. 


			A modo de ejemplo. A quienes descalifican los relatos de lo traumático padecido por un niño o una niña calificándolos de “fantasías” en el sentido de algo autoengendrado por el sujeto, les advierte que la fantasía es una recomposición de lo traumático vivido, que por un lado tiene huellas de los acontecimientos vividos que resultaron intramitables, y que al mismo tiempo genera temor o angustia. Precisar la dimensión del concepto de fantasía resulta especialmente relevante en los casos de abusos sexuales porque ante la aparición de las mismas se pone en duda el relato de la víctima. Citando a Luis Hornstein plantea: “Ni la fantasía es una producción psíquica independiente de toda huella de acontecimientos, ni existe un trauma en el que el acontecimiento puro se inscriba, indiferente del mundo fantasmático”


			Otro ejemplo se refiere a otro de los mecanismos para desestimar las denuncias de incesto, que es transformar los efectos del abuso padecido en causa de la denuncia. Las consecuencias de la violencia sexual contra esos/as niños/as (síntomas, algunos visibles y otros no, como enuresis, encopresis, hiperkinesis, recuerdos y sueños traumáticos, sentimientos de culpa, conductas hipersexualizadas, aislamiento, retraimiento, masturbación compulsiva, déficits en la autoestima y en el sentimiento de estima de sí, compulsiones sexuales, pesadillas, etc.) pasan a ser leídas por ciertos peritos, en vez de efectos del traumatismo, como causa de la denuncia para desestimarla.


			Luego, los defensores de los perpetradores de abuso sexual insisten en transformar las consecuencias de los abusos en los/as niños/as, en causas de “las falsas denuncias”. 


			Rita Segato plantea muy lúcidamente que “el sentido común vulgar de los operadores del derecho considera los crímenes contra las mujeres como un crimen menor”. Ella sostiene que el error se basa en la idea equivocada acerca de que son crímenes del ámbito de lo privado, de lo íntimo. No se consideran crímenes públicos. En ese sentido son despolitizados y quedan reducidos al ámbito de la intimidad. Y propone que es necesario insistir en que cada crimen sexual es plenamente público y político. También que cada agresión sexual sea leída como un ataque a cuenta del patriarcado dirigido a toda la sociedad para mantener ese orden de poder. 


			Saludamos efusivamente la aparición de este libro que resultará un aporte insoslayable, y que marcará un antes y un después en la formación y en la fundamentación necesaria para la elaboración de informes por parte de los profesionales peritos/as y para los/las que realicen entrevistas testimoniales en Cámara Gesell. También para las carreras de Derecho y Psicología en las universidades del país. Resultará además un material muy valioso para los/las psicólogos/as que reciben en sus consultorios pacientes que atravesaron un traumatismo sexual de cualquier edad.


			Pero la claridad y profundidad con que se halla escrito lo avizora como material muy importante para que sea leído y estudiado por todos/as y cada uno/a de los operadores judiciales, no sólo psicólogos sino especialmente fiscales, defensores/as de niños/as y jueces/zas.


			En un clima de conmoción emocional que produce leer una obra que logra prenderse de las bases de una estructura decadente para sacudirlas, es que escribo y concluyo este prólogo. 


		


		

			

			


		


	

		

			Prólogo
Jorge Garaventa


			Era necesario que Osvaldo Fernández Santos escribiera, pero sobre todo, era necesario que escribiera este libro.


			No será este prólogo un compendio de halagos hacia el autor sino un reflejo de lo que la minuciosa lectura del libro nos refleja.


			Osvaldo es un gran estudioso y pensador que tiene mucho para decir y que ha escrito poco en ese sentido. Por eso, cuando el molde, como decíamos en otras épocas, compone sus pensamientos, la avidez nos convoca.


			Astilla del palo judicial, psicoanalista y psicólogo de fuste centra su mirada en las violencias sexuales que padecen las niñeces y que buscan y esperan reparación en el ámbito tribunalicio. El resultado es un tratado multidimensional que desgrana en un recorrido meticuloso que va desde el horror subjetivo del padecimiento hasta las formas de procurar Justicia.


			El autor nos muestra en palabras, cual es una de las dificultades con las que se encuentra para poder transmitir cabalmente la magnitud de sufrimiento de las niñeces victimizadas. En sus propias palabras: 


			“El nivel de sufrimiento, desconcierto y vivencia de encerrona trágica que padecen lxs niñxs en los casos de abusos sexuales intrafamiliares -por definición incestuosos- o en los acontecidos en instituciones (educativas, sociales, religiosas ) que deberían protegerlos, resultan intransmisibles en modo cabal a nivel del lenguaje. El malestar subjetivo inherente es inconmensurable, entendiendo lo inconmensurable como categoría descriptiva concreta -no metafórica-, definida por la imposibilidad de captura simbólica del impacto traumático de la experiencia ominosa”. 


			Podemos dar fe que su afirmación radiografía cabalmente el agudo sufrimiento en las niñeces agredidas pero también que el atajo testimonial fue una herramienta eficiente que nos permitió acercarnos empáticamente al dolor referido. Señalando lo empático como esencial porque es un libro que carece de golpes bajos y mucho menos habitan goces reprochables.


			Ya desde el título, el tratado, que al menos así merece ser destacado, exhibe las dificultades que el Poder Judicial instala en la entrada misma del sistema, las primeras vallas, no las únicas, que niñas, niños y adolescentes han de sortear para que su sufrimiento sea escuchado, validado y finalmente compensado.


			 Las pericias psicológicas, que a ellas nos referimos, están lejos de ser instrumentos de simpleza y objetividad per se. Más bien el proceso de implementación crece en complejidad sin estar exento de posicionamientos ideológicos. El autor, con décadas de transito por esos espacios se interna en el qué y el cómo del procedimiento y se permite preguntarse/nos y responderse/nos, si, por ejemplo, las pericias son siempre necesarias. Una forma de decir: ¿No será mucho, siempre? Un saludable corrimiento de la uniformidad.


			El pasaje de NNyA por la declaración testimonial, Cámara Gesell, no está exento de controversias tampoco. El libro las enfrenta, toma posición y no escatima en este y en todos los temas indicaciones fundadas en las buenas prácticas.


			Es menester señalar que el autor se propone un objetivo que largamente pincela todos sus desarrollos. Nos referimos “y en modo específico y quizás novedoso, a la conceptualización de una práctica pericial compleja que indefectiblemente debe estar atravesada por la ética del cuidado para constituirse en una buena práctica…” 


			Con minuciosidad encontramos descriptos los avatares de la victimización, los ataque contra la credibilidad en los dominios de la realidad material prepoteada a veces desde complicidades institucionales y otras desde las malas prácticas que, como diría el poeta, no es lo mismo pero es igual, con recursos inefables como son los imaginarios dominantes.


			En ese sentido no estamos ante la asepsia autoral. Muy por el contrario, es un escrito que toma posición aunque en las antípodas del dogmatismo. Hay rigurosidad epistemológica aceitada en el amor por la verdad y la niñez.


			Por eso cuando el autor habla de las marcas del Patriarcado nos anoticia que toma nota y posición sobre las luchas que se dan en el seno de lo social y con consecuencias que devienen violencia hacia las personas vulnerabilizadas. 


			Un párrafo especial merece la disección que se hace sobre el inexistente Síndrome de Alienación Parental, el omnipresente falso constructo en sedes judiciales, objeto de fe y veneración por parte de defensas de imputados y con no pocas simpatías en sendos operadores judiciales y algunos colegas. Allí la dimensión del mal insiste y cuando no se escribe SAP aparecen teorías concomitantes dotadas de la misma pobreza argumental. Fernández Santos desguaza esas construcciones para poner en evidencia que ni huesos donde pararse tiene.


			Al menos en la voluntad investigadora el libro no deja íes sin puntos. También desgrana el horizonte ideológico epistémico propio. En las dos primeras partes no se esquivan ni las controversias del Psicoanálisis ni las aporías, al decir del autor. Pero poniendo el eje en los aportes, que no son pocos. 


			Freud, Laplanche y otros/as son examinados con rigurosa lupa junto a históricas discusiones sobre hecho real o traumático, o el niño perverso polimorfo. Esto convierte el libro en conceptual. Me refiero a la controversia en el plan epistémico entre opinión y concepto). También hay lugar para desarrollos contemporáneos, que son incluidos con generosidad rigurosa aunque, también nombrada, es imposible soslayar la huella de Silvia Bleichmar en el horizonte teórico del autor.


			Postular la violencia sexual contra niñas, niños y adolescentes como encubridor del incesto clarifica y define el rol necesario o la transgresión perversa de los adultos que deberían ser garantes y protectores del desarrollo feliz de las niñeces. Además que subraya, una vez más, que el incesto no es una excepcionalidad en lo social.


			Cuando el lector llega a la Parte 2, debería estar advertido. Contiene material sensible. Es internarse aún más en la subjetividad padeciente de las víctimas. Lejos de cualquier atisbo de ostentación obscena muestra apenas lo necesario para que se entiendan las formas de la herencia traumática. Estamos en el campo de las vivencias que, con simpleza y agudeza señala el autor. Sin contactarse con ellas, todo quedaría en el campo de las teorías.


			Señalo otras cuestiones de este sector del libro: Hablar del “camino hacia la verbalización” y desarrollarlo es todo un hallazgo. Muchas veces nos atamos al mito de la espontaneidad y escotomizamos el derrotero interno. Que no se hayan podido advertir señales de ese camino es otra cosa. Pero rara vez es un súbito estallido sin ramificaciones. Buena herramienta para el terapeuta que obliga a agudizar la escucha. Sugiero detenerse especialmente en el análisis que se hace sobre el silencio ya que va más allá de la vergüenza o el miedo, recalcando los efectos directos de lo padecido.


			“Contextos de develamiento”, otro hallazgo. Se interna en lugares, climas y momentos del develamiento. Imprescindible para entender entramados sintomáticos, aún cuando el abuso está temporalmente lejano y las posibilidades de ocurrencia son escasas. Pero se sabe que en el mientras tanto, vivencialmente, la víctima no deja de ser abusada.


			El preciso apartado donde se analiza la problemática de los “adultos receptores” se liga, por defecto con el contenido del siguiente, “Qué hacer”, donde se desgranan y analizan respuestas posibles, en su contexto. Claro que ningún adulto bien intencionado está preparado para ello, pero como el contexto de develamiento no es siempre el familiar, estas indicaciones cobran especial importancia.


			No tengo dudas que el “qué hacer” es transversal a la totalidad del escrito. En una amalgama de profundización teórica y transmisión de una enorme experiencia práctica, empiezo a poder transmitir el valor del libro que van a empezar a leer.


			A modo de cierre quiero darle contenido simbólico a otro de los títulos a los que apeló el autor: “El recorrido hacia la posibilidad de Justicia”. Efectivamente, es un camino a recorrer, largo, difícil, trabado, revictimizante y de final incierto. La reparación simbólica que la Justicia, en representación de la sociedad, puede legar a quienes padecieron abuso sexual no es necesariamente un punto de llegada. Supongo que por eso Osvaldo habla de “la posibilidad” que, de cualquier manera, es una bandera de esperanza.


			El capítulo 3, en el que no voy a abundar para evitar redundancias es sencillamente un compendio de buenas prácticas, aquello con lo que se van a encontrar quienes realicen sus prácticas en el ámbito tribunalicio o si los avatares de una intervención los conduce hacia allí.


			Para ser precisos, están respondidos los interrogantes que frecuentemente transcurren en capacitaciones y supervisiones y que aún están ausentes en la formación de grado.


			Por estas cosas y muchas otras, no dudo que estamos ante un escrito con todas las posibilidades de convertirse en un clásico de consulta.


			Agradezco enormemente a Osvaldo el privilegio de este prólogo que me dio la prioridad para recorrer una gran obra.


		


		

			

			


		


		

			

			


		


	

		

			Introducción


			Los abusos sexuales contra niñas, niños y adolescentes constituyen el prototipo de la crueldad y requieren una respuesta multidimensional, dentro de la cual, el poder judicial ocupa un lugar de relevancia. La Justicia, cuando se alcanza, es reparadora para las víctimas. 


			Las declaraciones testimoniales de niñas, niños y adolescentes en el dispositivo de la Cámara Gesell y las pericias psicológicas de las víctimas, se han constituido en herramientas fundamentales en el servicio de justicia. Ameritan ser analizadas, revisadas y diferenciadas. Ambas instancias se hallan atravesadas por diferentes prácticas y en sus senos coexisten disímiles concepciones. Asimismo, vale interrogarse acerca de si las pericias psicológicas son siempre necesarias. Que toda intromisión sexual adulta genere un traumatismo psíquico en un/a niño/a, ¿significa que toda/o niña/o victimizada/o debe ser peritada/o?


			El poder judicial es el más conservador de los estamentos que conforman al estado. Ejerce como el garante último de lo establecido y la instancia que tiene la función explícita de impartir justicia. Lo instituyente lo interpela como a toda institución, aunque su capacidad de inercia sea mayor.


			A finales del siglo pasado los avances sociales y científicos en la lucha contra los abusos sexuales a las infancias, así como, la violenta reacción de los sectores que defienden la potestad patriarcal de la disposición de las niñas y niños por parte del adulto, han conmovido las estructuras y los posicionamientos dentro del servicio de justicia, horadando la cualidad tendiente a la homeóstasis1. Tanto en los juzgados de familia como en el fuero penal de la provincia de Buenos Aires, el otrora indiscutible imaginario patriarcal, pasó a convertirse en un territorio de disputas, confrontando avances científicos contra mitos e ideologías perversas, profesionales con formación con profanos e inescrupulosos en la materia, posiciones éticas en colisión con las morales e hipócritas, la implicación ante el sufrimiento contra la tecnocracia desubjetivizante.


			La formación profesional y científica en tal sentido, así como la producción de conocimiento resultan imprescindibles para afrontar una problemática inmersa en la inquietante dimensión de lo siniestro.2 


			La motivación, el empuje para elaborar el libro, residió, en la idea de aportar al conocimiento de la problemática abusiva contra niñas, niños y adolescentes -materia en la cual existe variada y buena bibliografía-, y en modo específico y quizás novedoso, a la conceptualización de una práctica pericial compleja que indefectiblemente debe estar atravesada por la ética del cuidado para constituirse en una buena práctica. También para pensar desde dentro del servicio de justicia como mejorar las instancias y los dispositivos de abordaje de la materia infausta, teniendo presente la realidad existente. 


			La base de partida para emprender este proyecto es una experiencia de veinticinco años de trabajo como perito psicólogo con la casuística correspondiente, donde nunca dejó de asombrarme el divorcio irreductible existente entre la materialidad de los casos concretos -cada uno singular e irrepetible- y los discursos uniformizadores imperantes sobre los mismos. Las vivencias de las niñas, niños y las y los adolescentes se hallan totalmente alejadas del imaginario que pretende “explicarlas” o, tal vez, sería más correcto decir negarlas. Tras ser victimizados sexualmente, en general, demoran extenso tiempo en poder transmitir los padecimientos. Los determinantes de la imposibilidad de comunicar las vivencias intromisivas de la sexualidad adulta son, a dominancia, el impacto propio de lo traumático, las manipulaciones del abusador, la idea de que las personas adultas significativas no les creerán o que serán considerados responsables y, en última instancia, por las representaciones propiciadas por la cultura con enunciados coagulados acerca de la obediencia y el respeto irrestricto hacia los adultos porque sus actos son por el bien de lxs niñxs. En no pocas ocasiones, cuando verbalizan las vejaciones y la respuesta de lxs adultxs interlocutores es protectora para lxs niñxs, aún así, las hallan insuficientes. Sin embargo, el imaginario instalado -ahora en disputa- a nivel judicial y social es que las víctimas mienten, “co-construyen” sus memorias o están sus decires “contaminados” o “inducidos” por parte de personas que pretenden dañar al victimario o sacar un provecho de la denuncia. Este hiato entre la realidad material y el imaginario dominante es el Aleph borgiano en el cual se condensan las aporías en el tratamiento judicial de la problemática abusiva. La negación racionalizada en lo verosímil frente a la crudeza de lo real, resulta lógica y tranquilizadora ante una materia ominosa que tensa los límites de lo tolerable.3 


			Por otro lado, en el texto se pretende transmitir una aproximación de los recorridos cotidianos y judiciales de las/os niñas/os y lxs adultxs a su cargo, una vez develado el abuso sexual. La idea es dar cuenta, en la medida de lo posible, del marco estructural de las experiencias concretas alejadas de toda idealización, con el fin de colaborar en la comprensión del magma de padecimientos y pensar mejores prácticas para acompañar y contener a víctimas y a cuidadores.


			La pretensión de la obra es llegar a diferentes interlocutores: colegas psicólogxs y peritxs, abogadxs, funcionarios y empleados judiciales, adultxs protectores, personas preocupadas en el tema, docentes; entendiendo o suponiendo que algunos capítulos pueden revestir mayor atención para lectores especializados en la materia, pero que en general, son accesibles a todo sujeto con inquietud por la comprensión de la problemática. Asimismo, aportar ciertas ideas, sugerencias, preguntas para mejorar la atención de niñas, niños, adolescentes y personas adultas a cargo en el servicio de justicia.


			El escrito está dividido en tres partes, según ejes temáticos “impuros” o permeables entre sí. En la primera se trabaja una aproximación teórica de los abusos sexuales contra la infancia, las teorías negacionistas y los aportes y aporías del psicoanálisis como ciencia esencial para comprender los traumas psíquicos inherentes a las intromisiones sexuales adultas en niñas y niños. En la segunda, se labora en torno del devenir del padecimiento de las niñas y los niños victimizados, así como del de la búsqueda de justicia por parte de quienes están a cargo; procurando conceptualizar o circunscribir lo escuchado, observado y analizado en la praxis pericial. La tercera se corresponde con el abordaje de “las declaraciones testimoniales” en la Cámara Gesell, las pericias psicológicas de las víctimas, las diferencias y el discernimiento entre ambas pruebas judiciales, y las rémoras patriarcales en la legislación y en el modo de ejercicio de ciertas prácticas en el poder judicial. En la parte III, en forma acorde con la porosidad temática4, también se trabajan las especificidades de los abusos sexuales en los jardines de infantes; entendiendo que para abarcarlas resultaba necesario el recorrido previo de los ítems del apartado. Finalmente, a modo conclusivo y/o de apertura, se presentan algunas inquietudes y propuestas. 


				Las condiciones de partida de este libro tienen sus raíces en la etapa conclusiva de extensos años de trabajo como perito psicólogo en el Poder Judicial de la provincia de Buenos Aires dividido casi por mitades entre el fuero civil y el penal, primero en un Tribunal de Familia y luego hasta la actualidad en el Cuerpo Técnico Auxiliar del Fuero de Responsabilidad Penal Juvenil. En este último lxs psicólogxs somos los encargadxs de realizar las pericias en los casos de abuso sexual contra niñas, niños y adolescentes en las causas del Fuero Penal de adultos. Los cimientos para este trabajo también se encuentran en la formación/filiación profesional en un psicoanálisis implicado con la realidad y la complejidad de su tiempo y en la propia subjetividad (como si pudiese ser de otra forma) dentro la cual, me duele y resulta intolerable cualquier injusticia.


			A modo de cierre del introito cabe una aclaración necesaria con datos elocuentes de la realidad. En el año 2007 se sancionó la ley 136345 que dio origen al Régimen Penal Juvenil, definiendo la creación de los Cuerpos Técnicos Auxiliares (CTA) compuestos por peritxs (psicólogxs, trabajadores sociales, médicxs y psiquiatras) en su mayor parte provenientes de los antiguos Juzgados de Menores y Tribunales de Familia (hoy Juzgados de Familia) con la función de ser una asesoría pericial específica del Fuero de Responsabilidad Penal Juvenil. Al año siguiente, en el artículo tercero del acuerdo 3370, la Corte Suprema de Justicia de la Provincia de Buenos Aires dispuso transitoriamente que lxs peritxs psicólogxs de los CTA prestarán colaboración con el Fuero Penal de Adultos en la evaluación de “menores víctimas de hechos delictivos”. Lo transitorio se tornó permanente. Al presente, dependiendo del departamento judicial, la evaluación de los casos de abusos sexuales contra niñxs constituye entre el 80 y el 90% de la labor de los peritxs psicólogxs de los CTA, y dentro de los delitos cometidos por jóvenes, en los últimos años se incrementaron de manera sustancial los abusos sexuales contra niñxs y coetáneos6. Lo cual nos lleva a dos conclusiones complementarias: el bajo porcentaje de infracciones cometidas por jóvenes y la alarmante cifra de vejaciones sexuales contra niñas, niños y adolescentes.


			


			

				

					1  Volnovich, Juan Carlos en “Del Silencio al Grito: abuso sexual infantil”, https://www.elsigma.com/columnas/del-silencio-al-grito-abuso-sexual-infantil/1335, 
detalla las fases del proceso de visibilización, dividiéndola en tres, que en una hiperesquematización de su desarrollo aquí resumimos en visibilización (movimientos feministas), reacción (backlash) y producción científica. Respecto de la tercera etapa concluye: “Nadie nos ahorrará la responsabilidad en la producción, la investigación y la asistencia de un problema que es rico, justamente, por la complejidad con la que nos desafía. Esta tercera etapa supone la construcción, que ya ha empezado, de un espacio interdisciplinario donde se pueda desplegar un discurso y una acción tan libre del peligro de la ideologización, como de la tecnocracia”.


				


				

					2  Cuando lo familiar deviene repentinamente en desconocido. Ver el capítulo 3: “Psicoanálisis: Aportes y Aporías”.


				


				

					3  Resulta particularmente estremecedor observar a peritxs psicólogxs, adscribir a reciclados de “nuevas teorías” cuyos axiomas de partida ni se aproximan a la compleja trama de sufrimientos, inseguridades, contradicciones y temores con la cual llegan lxs niñxs abusadxs sexualmente a una instancia judicial.


				


				

					4  La porosidad entre los temas sigue el movimiento de la problemática en estudio.


				


				

					5  LEY 13634: https://www.mpba.gov.ar/files/documents/LEY_13634c.pdf


				


				

					6  El tema específico no es abordado en la obra, para los interesados en la materia se sugiere el libro Jóvenes con conductas sexuales violentas compilado por Laura Capacete, editorial Letra Viva, Buenos Aires, 2017 y el capítulo 8 “Diferencias diagnósticas en adolescentes con conductas sexuales abusivas” del libro de Susana Toporosi En carne viva: abuso sexual infantojuvenil, editorial Topia, Buenos Aires, 2018.


				


			


		


		

			

			


		


	

		

			Aclaración necesaria:


			Compartiendo la razón y justeza del lenguaje inclusivo pero limitado por el atravesamiento de determinaciones culturales históricas, he procurado diferentes modos de salvar la tendencia a universalizar desde las representaciones masculinas. Nobleza obliga, noto o me parece que algunas atentan contra la redacción, probablemente a las mentes abiertas de lxs lectores les resulte menos dificultoso leerlas que a mí escribirlas. 


		


	

		

			Parte I


			Abuso Sexual en la Infancia. Negacionismo. Psicoanálisis. Traumatismo Psíquico


		


	

		

			Capitulo 1


			Del Abuso Sexual Infantil al Incesto


			La idea de un abuso sexual ejercido por un adulto contra una niña, un niño, o un adolescente es de por sí estremecedora. Conlleva pensar en la factibilidad de lo inconcebible, un adulto sometiendo sexualmente a una niña/o por medio de la asimetría de poderes y saberes que anula toda pretensión de interacción. 


			La definición conceptual del abuso sexual contra la infancia coincide con la representación mental conmovedora, se trata de la reducción de una niña o niño a la calidad de objeto, por parte de un adulto, para satisfacción de su goce sexual consciente. Esta imagen resulta abyecta, impensable y con mucho esfuerzo puede ser admitida como poco probable. Sin embargo, las vejaciones sexuales de niñas y niños son tan frecuentes que no permiten ser presentadas como excepciones a la norma1, alcanzando en ocasiones grados asombrosos de tolerancia2. Asimismo, el enunciado “abuso sexual infantil” porta un sesgo tranquilizador, no solo por la mediación que es inherente al lenguaje frente al acto (en este caso perverso), sino, porque en general encubre al incesto.


			Antes de referirnos al incesto, amerita detenernos en la expresión “abuso sexual infantil” y en la sigla que la simboliza “ASI”. En la mentada expresión, además del hiato apaciguador, efecto de la función simbolizante del lenguaje, Eva Giberti3 ha elucidado una renegación4 afín al patriarcado. En efecto, el enunciado “abuso sexual infantil” vela al adulto que perpetra la vejación y califica como “infantil” al abuso sexual. La cuestión no se trata de una exquisitez semántica, sino del develamiento de los mecanismos de poder existentes en la sociedad, entre los cuales el lenguaje cumple una función de vital importancia. De ahí, la relevancia del lenguaje inclusivo instituido por los movimientos feministas y las resistencias furibundas ante el instituyente democratizador. Freud en reiteradas oportunidades advirtió que, en diversas circunstancias se comienza por ceder en las palabras y se termina cediendo en los hechos. Durante siglos se desconoció, negó o minimizó el abuso sexual contra niñas y niños. Una vez visualizada la problemática perversa, se ha vedado la presencia del adulto responsable en la formulación que se ha impuesto para nominarlo y reducido en la representación lenguajera lo infausto a lo infantil. La renegación enunciativa, también se extiende en forma dominante entre el colectivo profesional e instituciones comprometidas contra el sometimiento sexual de lxs niñxs5. La utilización de la sigla ASI, por un lado, resulta sintónica con la toma de distancia defensiva del contenido perturbador del acto siniestro; por el otro lado, facilita y refuerza el borramiento en la representación del sujeto adulto responsable del abuso. 


			El incesto es la forma preponderante de violencia sexual perpetrada contra niñas, niños y adolescentes. En el ordenamiento patriarcal de la sociedad, el incesto se encuentra tan naturalizado como negado. “Nos referimos a los actos y a las relaciones incestuosas entre sujetos que mantienen un vínculo asimétrico, desigual, es decir que no son pares en lo que concierne a su capacidad de decisión.”6 El concepto de incesto excede al vínculo sanguineo y hace a toda intromisión sexual contra una niña/o ejercida por un adulto que cumple o debería cumplir funciones humanizantes en la vida del infante, no obstante, en nuestra cultura, lxs efectos del incesto paterno-filial conlleva un nivel de devastación subjetivo incomparable por el lugar que ocupa simbólica y materialmente el padre en la vida de lxs hijxs.


			Ante la irrupción del incesto, la vida de la niña/o cambia en modo radical, lo familiar se torna repentinamente desconocido, terrorífico, emergiendo lo siniestro. A su vez lo extraño deviene familiar, porque dentro del seno parental o institucional, el sometimiento sexual se sostiene en el tiempo duplicando la escala de lo horroroso. Es justamente la dimensión de lo siniestro y la dominancia de su duplicación, la que enmarca al incesto paterno (adulto a cargo)-filial y al abuso sexual contra niñxs. 


			A posteriori de las vivencias intromisivas, se desencadena en las víctimas otra faceta de las consecuencias de lo ominoso, cuando interactúa en otro contexto con el abusador y éste obra como si nada hubiera sucedido. Lo desconcertante irrumpe de forma acuciante en el psiquismo infantil, intentado procesar la doble faz del victimario sin posibilidad de éxito. El desconcierto en ocasiones es tal, que la llevan a dudar de las experiencias traumáticas, en otras le genera un estado de malestar generalizado en el que se conjugan la impotencia y la indignación. La escena es completada por el silenciamiento subjetivo de la víctima, ya sea por el impacto aturdidor del traumatismo o por el pedido de secreto o la amenaza del perpetrador que obran como condiciones necesarias para la consiguiente cronificación del abuso. 


			La asimetría existente en la relación adulto significativo-niño/a torna al abusador omnipotente en sus amenazas, seducciones y pronósticos frente a la dependencia afectiva y material del niñx a su cargo. La víctima queda capturada en un mallado de dificultosa resolución, que deviene en el atrapamiento subjetivo dentro de la trama perversa. Los modos que adquieren los pedidos de secreto o las amenazas son capturantes de la subjetividad de lxs niñxs por diferentes vías: culpa, seducción, amor, terror, deterioro de la autoestima. La eficacia de los enunciados en relación al secreto y las posteriores amenazas reside en que precisamente labora sobre la dependencia estructural, afectiva y las vulnerabilidades de las víctimas.


			Los principales mecanismos defensivos que se activan ante las vivencias intramitables, predominantemente son la “escisión”7 o “disociación”, la “desmentida”8 y la “negación”9. De los mecanismos mencionados, es el de la escisión el que específicamente predomina en el incesto; no solo en relación al mecanismo defensivo propiamente dicho frente a lo intramitable por el psiquismo, sino, también en el plano estructural familiar donde la niña/o debe escindir al padre -adulto a cargo- “bueno” que ama y por quien es cuidado, del padre “malo” que lo somete, para no enloquecer o simplemente para sobrevivir, y el progenitor a la vez se encuentra escindido como su accionar lo demuestra. La caída del padre no conlleva sólo el temor ante la pérdida del amor del ser significativo, sino de la pérdida del sentimiento de protección ilimitada que el adulto a cargo despierta en la niña/o en tiempos de infancia, sumiéndolo en una angustia de aniquilamiento. La disociación es la defensa extrema ante el traumatismo y la duplicación de lo siniestro, que permite la supervivencia en contextos de “encerrona trágica”10.
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